
E L Proletariado MilI­
tante es una historia 
de la Primera Inter­

nacional y del movimiento 
bakuninista en España 
desde sus origenes (coinci­
dentes con la revolución 
liberal de 1868,Jactor que 
hace posible la organiza­
ción del obrerismo revolu­
cionario) hasta la crisis de 
la "Mano Negra", en 1883 
(que, por el contrario, 
demuestra que la sociedad 
española no permite un 
movimiento de este tipo y 
lo lanza por los derroteros 
del terrorismo hasta el 
final del siglo). Lo porme­
norizado del relato, su . ....... 
considerable objetividad e 
incluso amenidad -dentro 
de unos limites obvios- y, 
sobre todo, la gran c;anti­
dad de documentos que lo 
acompañan -muchos de 
ellos, vitalp~ para el cono­
cimiento del periodo y sólo 
salvados gracias a su 
inserción en esta obra­
han hecho del libro la 
fuente mds clásica e im­
prescindible para la histo· 
ria del movimiento obrero 
español. Pero su interés se 
debe también a la perso­
nalidad misma del autor, 
Anselmo Lorenzo Asperi­
lla, obrero tipógrafo nacido 
en Toledo en 1841 y muer­
to en Barcelona en 1914, 
no sólo protagonista o tes­
tigo privilegiado de mu­
chos de los acontecimien· 
tos que narra, sino tam­
bién figura extraordinaria­
mente representativa del 
proletariado español atra(· 

ANSELMO 
LORENZO 
YSUTIEMPO 

do por el bakinismo JOSE ALVAREZ JUNCO 
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RES son las corrientes que 
confluyen en el surgimiento del 
movimiento obrero de ideología 
socialista y org:m..ización moderna 

en 1868: el societarismo catalán, luchando 
desde 1830 por el reconocimiento del dere­
cho de asociación para la defensa de sus 
intereses frente al capital (utilizando como 
arma fundamental la huelga); la tradición 
insurreccional campesina, especialmente 
andaluza, reavivada tras la venta de los bie­
nes comunales con la Ley de Desamortiza­
ción de Madoz en 1855, y los grupos 
politico-intelectuales, muy minoritarios , 
inclinados hacia el socialismo de Fourier o 
de Cabet. encuadrados. en la década de los 
sesenta, en la fracción "socialista" del parti­
do demócrata, que encabeza Pi y Margall. 
Lorenzo, sin proceder exactamente de nin­
guno de estos medios, aúna rasgos del pri­
mero y del último : forma parte de ese prole­
tariado urbano que ha ido adquiriendo con­
ciencia de clase a través de los ateneos y 
centros de educación popular (el Fomento de 
las Artes madrileño, en su caso) y se ha 
familiarizado, por la vIa teórica, con una 
serie de términos -huelga, asociación, 
revolución social, proletariado- totalmente 
desconocidos para el campesinado. La con­
junción, que él mismo observa, de este tipo 
social (representado también por Mora o 
Morago, y por los estudiantes revoluciona­
rios: Soriano, Meneses, Sentiñón, Viñas) con 
el obrerismo catalán organizado (Farga 
PelHcer, Francisco Tomás) y con las reivin­
dicaciones y modos de acción campesinos, 
forma la raiz misma del bakuninismo espa­
ñol. 
"Al entrar en la adolescencia" -según él 
mismo relató a Federico Urales-, y coinci­
diendo, suponemos, con su traslado de Tole­
do a Madrid, Lorenzo sufrió una enferme­
dad que le impidió trabajar durante unos 
cuatro ailos. "Entonces leí mucho" - conti­
núo el propio Lorenzo-, y sus lecturas, que 
podemos deducir de este y otros relatos, son 
n :pl'esentativas de la evolución que sufrió 
todo un sector de la sociedad española . Por 
una parte. " un tratado de astronomía 
popular" que le reveló la pluralidad de los 
mundos, en todos los cuales. dedujo, no 
poctIan haberse repetido los misterios 
fundamentales del cristianismo ; Las ruinas 
de Palmira. del ilustrado Conde de Volney. y 
el París en América, de1 librepensador 
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Laboulaye, remacharon este temprano des­
moronamiento de sus creencias religiosas. 
La " conciencia social" se inició poco des­
pués, impulsada por la lectura de las tres 
grandes novelas de Eugenio Sue: El judío 
errante, Los misterios de París y Martín el 
expósito, traducidas en los años de la Déca­
da Moderada y que gozaban de inmensa 
popularidad en España. Estas novelas 
" sociales" - cuya mejor imitatión espaftola 
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logró Ayguals de Izco con Maria o la hija d'e 
un jornalero- constituyeron quizá el más 
eficaz instrumento ideológico en la cntica de 
las injusticias que sufrta la clase trabajado­
ra y en la evolución del radicalismo liberal 
hacia un humanitarismo democrático de 
corte socializante lo más bien populista, 
pues no se advocaba en ellas la sustitución 
de la propiedad privada por la colectiva, 
sino la limitación del liberalismo económico 



en nombre -como máximo- de una 
conciliación de clases), A estas influencias 
aebe añadirse, en el caso de Lorenzo, la del 
primer Pi y Margall, antiautoritario radical 
en La reacción y la revolución -1854- y 
" socialista" en la campaña frente a 
Castelar, dentro del partido demócrata, diez 
años después; la influencia del llder federal 
fue grande, no sólo sobre Lorenzo -cuya fir­
ma aparece entre las de los obreros que le 
apoyan frente a Castelar en 1864-, sino 
sobre toda otra serie de futuros dirigentes 
anarquistas que también militaron fugaz ­
mente en el partido federal: Serrano Oteiza, 
Farga Pellicer, T, Nieva, Salvo che a, Borre!, 
Llunas, Mella y Tarrida, Papel importante 
jugó también Proudhon, en parte leIdo en las 
traducciones del propio Pi y en parte recibi­
do a través de las conferencias "proudho­
Dianas" que Serrano Oteiza -futuro director 
de la Revista Social y suegro de Ricardo 
Mella- pronunció en el Fomento de las Artes 
en 1865; de Proudhon recibió. probable­
mente, Lorenzo el concepto de "accesión", 
mecanismo juridico anejo a la propiedad y 
que cumple la función "explotadora" 
correspondiente, en términos marxistas, a la 
plusvalfa, y, por último, debemos mencionar 
a Fourier. autor conocido precisamente en 
los sectores radicales del partido demócra­
ta , al que parece leyó Lorenzo con su amigo 
Manuel Cano y que probablemente ejerció 
influencia con su naturalismo optimista y 
armónico, 

La Revolución del 68 y la subsiguiente pre­
dicación del internacionalismo bakuninista 
por Fanelli marcan el comienzo de la segun­
da y decisiva etapa en la formación de 
Lorenzo. Adher ido, como tantos otros, 
inmediatamente al nuevo movimiento, figu­
ra entre los organizadores del Congreso de 
1870, constitutivo de la Federación Regio­
nal Española dentro de la Asociación Inter­
nacional de Trabajadores. Y destaca en él. 
significativamente. por su defensa del rasgo 
que diferenciaba al movimiento obrero 
naciente de los partidos politicos previos, 
alrededor del cual girará dos años después 
la polémica entre marxistas y bakuninistas 
y que habrá de singularizar, en lo sucesivo, 
al movimiento anarquista: el antipoliticis­
mo, Como haria durante el resto de sus dJas, 
Lorenzo rechaza en Barcelona la utilización 
del aparato gubernamental "burgués" para 
lograr la "emancipación" de la clase traba-
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jadora, y sostiene que ésta sólo se producirá 
por medio de la asociación legal obrera y la 
resistencia huelguística -la futura "acción 
directa" - , La confusión y variedad ideológi­
ca de las ciento cincuenta siociedades. obre­
ras que habían concurrido a Barcelona que­
daron fuertemente mitigadas en el curso de 
este Congreso : el cooperativismo, como la 
participación electoral, fueron repudiados, y 
la huelga consagrada como táctica preferen­
te. Lorenzo, que, como el núcleo m adrileño 
al que pertenece, se ha visto tentado en los 
meses precedentes por el carbonarismo, el 
republicanismo e incluso el protestantismo, 
va perfilando sus posiciones bakuninistas. y, 
como miembro del grupo aliancista que diri­
ge en la sombra la FRE, es elegido para for­
mar parte de los primeros Consejos 
Federales. 

Pero un nuevo y crucial conflicto iba a 
estallar, y Lorenzo serla en él testigo de 
excepción. Designado delegado español en 
la Conferencia de Londres de 1871, conoce 
alJj a Marx y a la vez se le revelan las 
maniobras preparatorias del enfrentamiento 
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rmal con Bakunln. En antológico capitulo, el 
timido tipógrafo confiesa su emocionada 
admiración por el sabio, a la par que su 
decepción por la Conferencia, en la que no 
ve a obreros redimiendo a la Humanidad, 
sino a burgueses conspirando por ellideraz­
go del movimiento. Fanelli babia propagado 
en Espaila la Internacional y la Alianza de la 
Democracia Socialista, organización funda­
da por Bakunln y que babia solicitado su 
ingreso en la AIT cuando Fanelli parte para 
Espaila. El Consejo General de la Internacio­
nal impone a la Alianza la condición de 
disolverse o entrar exclusivamente como 
sección glnebrina de la organización global. 
Esta última es la decisión aparentemente 
adoptada, aunque la Alianza se reconstituye 
secretamente y. gracias al equivoco de 
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Fanelli, halla en Espafta su bastión mas 
poderoso. Al fortalecimiento de los lazos 
espatloles con los ginebrinos contribuye 
decisivamente la asistencia de Farga Pelli­
cer y Gaspar SentiJl.6n al Congreso de 1869, 
donde entablan relaciones personales con 
Bakunin, y el desinterés del Consejo General 
por los acontecimientos españoles. En estas 
condiciones viaja Lorenzo a Londres y alU se 
ve sorprendido por la crudeza de luchas que 
desconocía. Se intenta, a su regreso, bien 
por él mismo o bien por el Consejo Federal 
espaAol, ocultar las tensiones ante los afilia­
dos del pals, pero inútilmente, pues el auge 
de la Federación espatlola hace que el Con­
sejo General rije rmaimente su atención en 
ella e intente evitar su inclinación bakuni­
niste por medio de Paul Lafargue, yerno de 
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Marx. que llega a Madrid en diciembre 
de 1871, refugiado de la Comuna. 

En febrero de 1872. Lafargue ha conseguido 
atraerse hacia el terreno marxista al grupo 
redactor de La Emancipación, el periódico 
internacionalista madr ileño, eñ el que figu­
ran Francisco Mora, Pablo Iglesias y José 
Mesa . La posición marxista se caracteriza, 
en este primer momento, aparte de por un 
mayor autoritarismo y centralización en la 
organización revolucionaria (frente a la 
autonomia doctrinal y táctica, más teórica 
que real, que propugnaban los bakurunis­
tas ), por un replanteamiento del politicismo 
táctico : frente al purismo bakuninista, que 
limita la lucha al terreno "económico" o,lle­
gado el caso, insurreccional, los marxistas 
insistirán de modo cada vez más exclusivo 
en la participación en la vida politica parla­
mentaria, con objeto de mejorar tanto la 
situación material del proletariado como las 
perspectivas de la acción revolucionaria. 
Consecuentemente, los redactores de La 
Emancipación se dirigen al partido federal 
pidiendo que se defma ante la cuestión 
social. La Federación madrileña (inspirada 

por González Morago, bakuninista acérri­
mo, que ya habia tenido choques con Lafar­
gue y que funda por entonces El Condenado , 
para llevar el peso de la batalla contra La 
Emancipación) desautoriza esta iniciativa y 
expulsa al grupo " Emancipación". El Conse­
jo Federal, compues.to casi por los mismos 
hombres que la redaccióh del periódico, 
desautoriza a su vez a la Federación 
madrileña, y la cuestión sólo se resuelve 
- momentáneamente- cuando el Congreso 
de Zaragoza, en abril del 72 , anula las 
expulsiones , exige que la Federación 
madrileña y La EmancipaCión se retracten 
de los insultos proferidos y sustituye -esto 
es lo importante- a los individuos del Conse­
jo Federal por otros inequivocamepte alian­
cistas. 

De los antiguos miembros , sólo permanece 
Lorenzo , y su posición se convierte en 
insoportable. Por baber conocido a Marx, lo 
que también le habia becho ser introductor 
de Lafargue ; por haber colaborado con este 
último en el dictamen "Sobre la propiedad" 
presentado en Zaragoza; por pertenecer a la 
redacción de La Emancipación y por su 
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carácter conciliador, que le lleva a intentar 
mantener las buenas relaciones con unos y 
otros, resulta sospechoso a sus compañeros 
del Consejo y ha de acabar por dimitir, en 
junio, y alejarse durante dos años del movi­
miento. Nunca acabó Lorenzo de entender el 
conflicto, en el que vio sólo una divergencia 
doctrinal "que no hubiera tenido consecuen­
cias lamentables si la pasión, falseando los 
princIpIos, no hubiera acudido a 
envenenarla" , y una lucha de personalida­
des, ninguna de las cuales le resultaba sim­
pática. Bakunin , en carta a Lorenzo , descri­
be a Marx como un carácter sombrío, celo­
so, susceptible y extraordinariamente into­
lerante con quienes no aceptasen su sistema 
de pensamiento y su dirección personal, 
aunque le reconoce una inteligencia supe­
rior y una personalidad enérgica y consa­
grada a la tarea revolucionaria; probable­
mente, el español compartla esta opinión 
- cuya exactitud ratificaba la actuación de 
Marx durante todo el conflicto-, pero su 
respuesta y sus observaciones sobre Baku-
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oin expresan una desconfianza similar hacia 
el revolucionario ruso. 

En el verano del 72, desaparecido ya Loren­
zo de la escena, los acontecimientos se pre­
cipitan. En junio, La Emancipación dirige 
una circular a las secciones de la Alianza 
para que se autodisuelvan, a lo que respon­
de la Federación madrileña expulsando defi­
nitivamente a los redactores del periódico. 
" Los nueve" se constituyen en Nueva Fede­
ración Madrileña, reconocida inmediata­
mente por el Consejo General, en carta de 
Engels, pero no por el Federal español. A 
fines de julio, La Emancipación publica los 
nombres de todos los aliancistas españoles 
que le son conocidos, sin tener en cuenta la 
posible utilización policial. para evitar de 
una vez por todas que la Alianza pueda 
reconstituirse secrl3tamente. Los no inclui­
dos se apresuran a declararse aliancistas, 
publicando el programa y estatutos de la 
asociación y pidiendo a las federaciones 
locales que juzguen si su conducta merece 
algún reproche. Obtienen un unánime reco­
nocimiento de haber servido lealmente a la 
Internacional. 

El conflicto se eleva de nivel con la carta que 



el Consejo General dirige en agosto al Fede­
ral español, exigiendo en términos perento­
rios que denuncie las actividades de la 
Alianza y envíe la lista completa de sus 
afiliados, a lo que se niega radicalmente és­
te. A partir de aqui , las relaciones están 
rotas . Al Congreso de La Haya, de septiem­
bre , va una delegación española con manda­
to imperativo contra el Consejo General. El 
tormentoso Congreso expulsa a Bakunin y 
Guillaume de la Internacional. Los 
españoles se unen, con los suizos e italianos, 
a los expulsados y celebran un nuevo Con­
greso en Saint-Imier (Suiza!. donde se decla­
ra la autonomía de las federaciones y sec­
ciones para determinar su conducta poUtica , 
se proclama la federación de organizaciones 
autónomas como ideal de la sociedad futura 
y se repudia todo intento de constituir un 
nuevo poder politico - " aunque se llame pro­
visional y revolucionario" - y todo compro­
miso con los poderes y organizaciones exis­
tentes . 

El tercer Congreso de la Federación 
española se celebra, apresuradamente, en 

diciembre de 1872, en Córdoba, y en él, la 
inmensa mayorla de las secciones toman la 
histórica decisión de adherirse a los acuer­
dos de Saint-Imier y condenar al Consejo 
General consagrando el antipoliticismo 
como Unea del movimiento obrero español. 
Los " karlistas" , como les llamaba El Conde­
nado, celebran también su Congreso en 
Toledo, en mayo del 73 , con asistencia de 
s6lo cuatro federaciones locales. Pero serla 
el último, y La Emancipación desaparece 
por falta de lectores . Hasta 1879 no empeza­
rla el dificil resurgimiento del movimiento 
obrero de signo manqsta en España. 

Lorenzo regresa a España a comienzos 
de 1874 - y a partir de entonces reside en 
Barcelona-, a la vez que termina el Sexenio 
revolucionario y que la FRE de la Interna­
cional es puesta fuera de la ley. Reingresa 
en ella - yen la Alianza- y toma parte en las 
actividades clandestinas que se desarrollan 
en 1874-81, siendo designado miembro de 
la Comisión Federal los tres últimos años de 
este perlado. Es una época oscura -en la 
que el relato de Lorenzo adquiere enorme 
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valor-, de fuerte disminución del número de 
asociados y auge de las tendencias utópicas 
y violent&s. 

En febrero de 1881, con la llegada al poder 
de Sagasta, se liberaliza la legislación sobre 
asociaciones obreras. El movimiento prole­
tario se encuentra ante el dilema de mode­
rar su programa, para entrar en la legali ­
dad, o mantener la llnea dura de la clandes­
tinidad. Tras una crisis, una de cuyas victi­
mas es Lore nzo (que se aleja de nuevo del 
movimiento, al que regresará en 1885, pero 
sin volver a ocupar ya un puesto directivo), 
se impone la primera alternativa: la FRE se 
transforma en Federación de Trabajadores 
de la Región Española, caracterizada por el 
legalismo y la " polttica demoledora" 
lantipoliticismo y táctica huelgu1stica), tan 
similares a los de la etapa 1870-74. Un año 
más tarde contaba con más de doscientas 
Federaciones locales y cerca de cincuenta 
mil afiliados. Pero este sorprendente ascen­
so habria de truncarse en 1883, con el affai­
re de la " Mano Negra": dos cnmenes come­
tidos en Arcos y Jerez son atribuidos por el 
Gobierno de Saga sta a una organización 
terrorista secreta, con cincuenta mil afilla­
dos, dirigida desde Ginebra y Barcelona. Se 
monta un espectacular proceso, con cientos 
de detenciones, torturas. unos misteriosos 
estatutos hallados por la Guardia Civil en el 
campo, bajo una piedra, y, en total, más de 
cien condenas y siete ejecuciones. La exis­
tencia de la "Mano Negra" nunca ha llega­
do a demostrarse satisfactoriamente y. de 
hecho. tal demostración no tendría excesiva 
importancia: lo evidente es que se utilizaron 
unas declaraciones viplentas, amanadas o 
pertenecientes a un grupo que pudo existir 
(y llamarse " Mano Negra", "Tribunal 
Popular" o "Los Desheredados") para cor­
tar la march~ ascendente de la legalista y 
numerosa FTRE, pues la represión recayó 
plenamente sobre ésta. 

Aqui termina el relato de Lorenzo. más con­
fuso en los últimos capitulos quiZá debido a 
su avanzada edad al escribirlos o por refe­
rirse a una época en que él se hallaba 
desvinculado del movimiento. Pero su histo­
ria personal sigue teniendo interés después 
de su reincorporación de 1885. Presenta ese 
año al Primer Certamen Socialista de Reus 
su trabajo "El ciudadano y el productor": 
no son las unidades artificiales, como el ciu­
dadano, abstracción creada por el Estado 
liberal, sino las naturales, como el produc­
tor. las que, federándose. han de servir de 
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base a la sociedad organizada conforme a la 
libertad y a la justicia, En 1886, basándose 
en este mismo concepto, redacta el mani­
fiesto de febrero. que inicia la campaña por 
las ocho horas y, aparte de revitalizar 
momentáneamente a la languideciente 
FTRE, constituye un precedente importante 
del sindicalismo de comienzos de siglo. La 
Federación moriría, de todos modos, en 
1888. sustituida teóricamente por otras dos 
organizaciones que apenas lleganan a cons­
tituirse, pero que son representativas de las 
dos lineas de acción por las que discurriría 
el anarquismo en los años siguientes. Por 
un lado. la "Organización anarquista de la 
región española", federación de individuos 
y grupos inorgánicos que no llega a tener 
virtualidad alguna. expresión institucional 
de los caóticos años noventa. dominados por 
la dispersión y el atentado individual; la 
serie Pallás-Salvador-Cambios Nuevos­
Angiolillo, en 1892-97, es la més impresio­
nante expresión de lo que ha llegado a ser 
un movimiento cuyas posi'bilidades de 
desarrollo masivo y legal se han visto frus ­
tradas; pese a no tener la menor relación 
con el terrorismo, Lorenzo será detenido a 
raiz del oscuro atentado de Cambios Nuevos 
y, tras siete meses en la fortaleza de Mont­
juich (donde "llegamos a estar 43 hombres 
en un encierro donde sólo se podian dar 
catorce o quince pasos"), desterrado a Fran­
cia. 

La otra llnea táctica está representada por 
la organización presindical de los "Pactos 
de Uluón y Solidaridad" de la Federación de 
Resistencia al Capital. que, continuando la 
campana del 86 por las ocho horas, se 
fortalece con la celebración de los Primeros 
de Mayo a partir de.l890, entra en crisis ha­
cia 1893 y resurge en 1900. para acabar 
cristalizando en Solidaridad Obrera (1907), 
convertida en 1910 en la .CNT; sobre una 
base ideológica muy amplia, pero estricta­
mente clasista en su -reclutamiento. practi­
ca, como táctica, la acción directa o lucha 
contra el capital con objetivos limitados. 
pero no reformjstas, pues su fmalidad es 
perturbar el orden capitalista y dar unidad y 
conciencia al proletariado con vistas al asal ­
LO final. que revestirá la forma de una hu~l ­
ga general revolucionaria. 

Lorenzo es, precisamente. uno de los perso­
najes que mejor expresan la continuidad 
entre el primer internacionalismo español y 
el anarcosindicalismo. A comienzos de siglo. 
convertido ya en el "abuelo" del movimien-
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to libertario, sabe no encerrarse en viejos 
purismos, sino abrirse a nuevas fórmulas. 
Por un lado, apoya el nacimiento del 
anarcosindicalismo pronunciando conferen­
cias en sociedades obreras. aconsejando a 
los jóvenes militantes y dirigiendo cartas de 
aliento a los Congresos constitutivos de Soli­
daridad Obrera y CNT; se encarga también 
del periódico La Huelga General-otro de los 
mitos del sindicalismo-, y por la huelga 
general de Barcelona en 1902 sufrirá nuevo 
encarcelamiento. Por otro, colabora entu­
si*sticamente en el intento pedagógico de 
Ferrer, aunque no como docente, sj.no tradu­
ciendo textos francéses para la Editorial de 
la Escuela Moderna; en 1909, a raíz de la 
Semana Trágica y del fusilamiento de 
Ferrer, será de nuevo desterrado, pese a su 
avanzada edad y achacosa salud. 

Todav(a entre 1909 y 1914 pronuncia algu­
na conferencia, concede alguna entrevista y 
publica libros -recopilaciones de articulos, 
fundamentalmente-o En 1914, ante el 

estallido de la guerra mundial, los anarquis­
tas se enzarzan en duras polémicas: Kropot­
kin, Malato, Grave y, en España, Mella, 
Tarrida o Urales, se proclaman aliadófilos; 
Malatesta y la mayoría de las generaciones 
jóvenes defienden la neutralidad y la denun­
cia de una guerra imperialista. Lorenzo, sin 
entrar ya en la disputa, parece inclinarse 
claramente por la segunda posición: "Venza 
la compañía anglo-franca-rusa o el 'trust' 
alemán, nada cambiará, sino el dueño del 
mercado; tras la guerra actual vendrá, no la 
paz, sino una tregua. Mientras no se alteren 
esencialmente las instituciones causantes de 
la desigualdad social, en tanto que por el 
monopolio de la riqueza natural y la produ­
cida haya ricos y pobres ... , se renovará la 
pérfida y ruinosa paz armada, esperando la 
ocasión de poner en práctica los nuevos des­
cubrimientos científicos aplicados a la 
matanza". Muere unos meses más tarde, sin 
haber podido llevar a cabo una proyectada 
tercera parte de El Proletario Militante. 
• J. A. J. 
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